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LECTURAS DE VIDA

La espiritualidad en un cuento 
por día para pasar la pandemia

Lara Salinas 
Especial para Clarín 

El padre Rafael Velasco tenía la cos-
tumbre de contar cuentos en todas 
sus misas al terminar la homilía. Des-
pués, los feligreses se acercaban a él 
para conversar sobre las enseñanzas 
que habían descubierto a través de 
las narraciones. Por eso, a pesar de 
que se sentía “negado” al uso de las 
redes sociales, decidió empezar una 
cuenta de Facebook para seguir com-
partiéndolos: “A raíz de que teníamos 
que estar todos encerrados y no iba a 

Miles de usuarios 
comparten en  Facebook 
los cuentos de un 
sacerdote  jesuita que 
invitan a reflexionar.

ACOMPAÑAMIENTO A LA DISTANCIA

haber posibilidad de ir a la iglesia, em-
pecé a publicar cuentos –explica Ve-
lasco-, porque además me parecía 
que podía ser provechoso para gente 
que no fuera religiosa”. Así, entre 
otras iniciativas que surgieron du-
rante la pandemia se encuentra el 
proyecto “Nos Rezamos”, una cuenta 
de Facebook que tiene más de 250 vi-
deos de cuentos con valores. Cada 
uno dura tres minutos y son publica-
dos a diario desde el mes de marzo. 

El narrador es el Superior Provin-
cial de los jesuitas de Argentina y 
Uruguay. Como una forma distinta 
de ofrecer su compañía durante la 

Enfoque integral en el trata-
miento de pacientes oncoló-
gicos  

Juan J Milano y Rosa Bergoc 
Editorial Lumen 
 
Para comprender la enfermedad 
hay que mirar al hombre en la tota-
lidad de su dimensión: este padeci-
miento afecta toda su existencia.

La Evangelii Gaudium, una 
novedad eterna 

Silvia Somaré 
Editorial Claretiana 
 
Una lectura para quienes desean 
cambiar un mundo ordenado ha-
cia el  consumo, la injusticia, la 
exclusión y el pesimismo, hacien-
do presente el amor de Dios.

Así seremos diferentes 

Basilea Schlink 
Editorial de la Palabra de Dios 
 
Una propuesta a dejar de lado la 
actitud pasiva ante las debilida-
des para conquistar, con valentía 
y determinación, la vida del discí-
pulo de Jesús y experimentar 
una sincera transformación. 

Creatividad. Al padre Velasco le surgió la idea ante la cuarentena.

pandemia, decidió subir a diario re-
latos con reflexiones sencillas y pro-
fundas sobre distintos aspectos de la 
vida y de la relación con los demás 
desde la mirada de Dios. El amor y el 
narcisismo, los milagros cotidianos, 
la bondad, la austeridad y la caridad, 
la dulzura, las exigencias personales 
y la importancia del sentido del hu-
mor son algunos de los temas que 
atraviesan sus historias. 

Entre las narraciones, se encuen-
tran cuentos de distintas proceden-
cias, anécdotas de la vida de los san-
tos y aforismos breves. Sus protago-
nistas pertenecen a diversas cultu-
ras, épocas y religiones, pero las cir-
cunstancias cotidianas que viven 
hacen que sea sencillo que todos pue-
dan identificarse con ellos. 

Los oyentes participan activamen-
te de los comentarios. Escriben sus 
plegarias y reflexiones, dan su opi-
nión sobre los cuentos, citan frases 
del Evangelio y de los santos, y acom-
pañan sus palabras con imágenes, 
stickers o gifs animados. Asimismo, 
abundan los agradecimientos y salu-
dos que incluso los hay de otros paí-
ses, como Estados Unidos y Francia.  

El valor que tiene un cuento es que 
toca el corazón –lo espiritual- y la sen-
sibilidad de las personas, afirma Ve-
lasco. A partir de ahí, cada uno pue-
de hacer su reflexión sobre lo que el 
relato le transmite. El padre Rafael re-
cuerda lo que ocurría con las parábo-
las de Jesús, que no eran interpreta-
das por todos sus oyentes de la mis-
ma forma: “En el fondo, el Reino de 
Dios es tan profundo que no puede 
ser dicho con conceptos complicados 
ni palabras difíciles, pero sí puede 
darse a conocer a través de cuentos y 
de imágenes”, afirma el sacerdote. 

La cuenta personal del padre Ra-
fael, que utiliza exclusivamente para 
subir estos videos, tiene 5000 amigos 
de Facebook (www.facebook.com/ra-
fael.velasco.3152130).  

También se lo puede seguir por la 
página “Nos Rezamos” donde com-
parte el mismo material a diario.

Noche de 
los Templos

VISITA VIRTUAL

Como todos los años, el próximo 
sábado 19, a las 19, comenzará la 
tradicional Noche de los Templos, 
que organiza la Dirección de En-
tidades y Cultos de la Ciudad, que 
en este contexto de pandemia se-
rá de manera virtual. 

En la apertura se podrá disfru-
tar en streaming de un repertorio 
de canciones de la Misa Criolla y 
la Navidad Nuestra, propuestas 
folclóricas del Ensamble del Se-
minario Teológico Bautista, diri-
gido por Constanza Bongarrá. 

Gracias a que la virtualidad 
acorta las distancias participarán, 
por primera vez, templos de dis-
tintos puntos del país, para des-
cubrir las historias, arquitectura, 
creencias, valor cultural y religio-
so de distintas comunidades de 
fe. 

En el recorrido se conocerán, 
entre otros, la imponente Mezqui-
ta de Palermo, la cripta de la Cate-
dral Metropolitana, el Gran Tem-
plo Paso, una de las Sinagogas 
más antiguas y los interiores del 
Ilé Reino Iemanja Bomi. 

La actividad es libre, gratuita y 
no requiere inscripción previa. 
Para ver más sobre este evento in-
gresar a: www.lanochedelostemp-
los.com

Buda. Incluye uno budista.



VALORES RELIGIOSOS | 3CLARIN 
MIÉRCOLES 16 DE DICIEMBRE DE 2020

María Montero 
Especial para Clarín 

 
Este año el mundo vivió la tragedia 

Scholas Occurrentes 
promueve la reflexión 
genuina sobre  ecología 
integral a través de 
diversas actividades. 

EDUCAR EN LA PROTECCIÓN DEL MEDIO AMBIENTE

En el Vaticano. Encuentro internacional de jóvenes indígenas con el Papa Francisco organizado por Scholas.

inevitable de la pandemia causada 
por el COVID. Pero hubo muchas 
otras, que bien podrían haberse evita-
do, provocadas por el mal uso de los 
bienes que comparte toda la huma-
nidad. Los incendios forestales, la 
contaminación de los ríos, los basura-
les a cielo abierto, las grandes sequías 
y luego las intensas lluvias que pro-
vocaron devastación en diferentes lu-
gares del mundo, fueron algunas de 
ellas. 

El problema ambiental es real, glo-

bal y progresivo, y el aporte de la encí-
clica papal Laudato Si’ sobre el cuida-
do de la “casa común”, es un llamado 
a tomar conciencia de esto.   

A partir de esta invitación del Pa-
pa, la Fundación Pontificia Scholas 
Occurrentes  viene realizando distin-
tos programas en pos de una educa-
ción que proteja el medio ambiente 
y conecte a niños y jóvenes con la tie-
rra y sus frutos. Así, conduce el Pro-
grama Huertas, que permite a estu-
diantes de escuelas rurales y agrotéc-

nicas producir sus propios alimen-
tos para trabajar en común por el me-
dio ambiente. Otro, sobre reciclado 
de basura en Haití, donde es converti-
da en obras de arte, y diversos en-
cuentros, como el que tuvo Francis-
co con jóvenes indígenas, donde sub-
rayó, una vez más, el valor de la he-
rencia de la que son portadores los 
pueblos originarios. 

Para promover una genuina refle-
xión en torno a estos temas y difundir 
el mensaje de la encíclica, días pasa-
dos Scholas organizó un Congreso In-
ternacional por el cuidado de la casa 
común que reunió a referentes de di-
ferentes disciplinas en tres mesas re-
dondas virtuales: visión de los pue-
blos originarios, visiones de la natu-
raleza y desafíos socio ambientales. 

El simposio tuvo como objetivo en-
tender diversas perspectivas, dar a 
conocer evidencias de otras realida-
des y visibilidad a trabajos técnicos, 
académicos, profesionales y científi-
cos en favor de nuevas formas armó-
nicas de vivir con la naturaleza. Co-
mo lo expresó, entre otros panelistas, 
el conservacionista James Mwenda, 
de Kenia: “La importancia de conec-
tarse con el planeta es entender que 
somos parte de la naturaleza como 
los animales o las plantas, es decir, 
que el medio ambiente no es externo 
a las personas, sino que somos parte 
de él.” 

Para los organizadores, el restable-
cimiento del pacto educativo en es-
tos tiempos no puede considerarse 
sin incorporar el tema de la protec-
ción del medioambiente y menos sin 
la toma de conciencia colectiva que 
implica. 

La propia encíclica refiere a que no 
es una cuestión meramente ecológi-
ca, sino social, por lo que involucra 
también a los derechos humanos. 

“Todo está interconectado –escribe 
Francisco- la degradación ambiental 
va aparejada a una crisis social y na-
die puede decirse ajeno o indiferen-
te al problema ecológico”. Esta visión 
afecta a toda la humanidad. 

En este sentido, Ingrid Neuque, de 
la comunidad indígena Mhuysqa, de 
Colombia, otra de las expositoras, 
afirmó: “Siento desde mi ser, desde 
mi comunidad y desde mi territorio, 
que muchas de las situaciones que 
nos han llevado a desarmonizarnos 
como sociedad ha sido porque hemos 
empezado a fragmentar lo que la na-
turaleza dejó unido. Esta encíclica la 
siento y la veo no solamente como 
una encíclica social –concluyó-, sino 
como un manifiesto, un pronuncia-
miento en pro de la vida misma, en 
pro del llamado a reconectarnos”. 

Según Enrique Palmeyro, director 
mundial de Scholas, “la cultura del 
encuentro que propone el Papa Fran-
cisco, no es la mera inclusión de los 
pobres en el mundo consumista de 
los ricos, sino que se trata de un en-
cuentro de culturas, donde cada uno 
aporte lo suyo. Y en este encuentro, 
la cultura popular de las periferias, 
tiene mucho que aportar”. 

En el marco del congreso, se realizó 
además la inauguración del Observa-
torio socio ambiental y educativo 
Laudato Si’, ubicado en la rivera del 
Riachuelo, cerca de Villa Fiorito, en 
el partido bonaerense de Lomas de 
Zamora. “Este lugar -señaló Pal-
meyro-, con esta cultura atravesada 
por carencias, con su sentido comu-
nitario, su capacidad de resolver las 
necesidades compartiendo, tiene 
mucho que aportar para un mundo 
sustentable”.  El Observatorio recibi-
rá a jóvenes de todo el mundo para in-
tercambiar experiencias sobre el cui-
dado de la “casa común”.

Nuevas propuestas para 
el cuidado del planeta

Hacia una conversión ecológica “de raíz”

La apertura del Observatorio Laudato 
Si’ es un momento de gozo y de espe-
ranza ¡Qué gusto saber que hay gente 
que quiere vivir las enseñanzas del Pa-
pa Francisco en Laudato Si’ sobre el 
cuidado de la casa común! 

Dios nos dio la responsabilidad úni-

Opinión ca de cuidar, conservar y promover el 
desarrollo de la creación que nos re-
galó. Somos parte importante de la na-
turaleza, pero no su centro. El Papa di-
ce en Fratelli tutti que cuando nos au-
to-centramos, el individualismo nos 
gana. De ahí la importancia de una vi-
sión comunitaria y a largo plazo. Para 
vivir mejor hay que cuidar la fuente 
de vida, la casa común. 

En Laudato Si’ el Papa habla de una 
conversión ecológica de raíz. La plan-
tación del árbol simboliza una nueva 

fuente de vida. Tenemos que cambiar 
la mentalidad extractivista, que em-
plea recursos de la naturaleza sin re-
ciprocidad alguna y sin generar ver-
dadero valor. Es preciso pasar de esta 
mentalidad que provoca una cultura 
del descarte, a una del cuidado, que 
permite una cultura del encuentro. 

Para ello es importante unirnos a 
otros esfuerzos existentes. En el 
“Acuerdo de París” más de 190 países 
acordaron la base para implementar 
los objetivos del desarrollo sustenta-

lidad. Podemos aportar la cristiana, pe-
ro otras espiritualidades son muy im-
portantes también para contemplar 
que toda vida tiene un valor en sí mis-
mo y no es sólo un recurso. 

Es el momento de generar algo nue-
vo, que responda de raíz a los profun-
dos problemas de la actualidad. Por 
eso agradezco esta iniciativa. Desde el 
Dicasterio del Desarrollo Humano In-
tegral estamos muy contentos. Debe-
mos tener presentes los motores de la 
espiritualidad comunitaria y la edu-
cación como una revolución cultural. 
Eso nos ayudará a mirar a los demás 
como hermanos y hermanas de una 
misma casa común, como dice el Papa 
Francisco.

ble. Para generar algo nuevo, tenemos 
que trabajar en equipo. Esto dicen to-
das las naciones participantes. 

El Papa explica que hay dos motores 
para este cambio. La educación, como 
capacidad de hacer surgir lo mejor que 
tenemos. Es lo que hace Scholas, invo-
lucrar a todo el ser humano, cabeza, 
corazón y manos, en una educación 
que permita germinar lo mejor de no-
sotros, y en grupo. Según Laudato Si’ , 
esta educación es una revolución cul-
tural. El segundo motor es la espiritua-

Pbro. Augusto Zampini 
Sec. Adj. Dicasterio de Desarrollo 
Humano de la Santa Sede
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Una Navidad diferente

Sergio Rubín 
srubin@clarin.com 

Termina un año excepcional, signa-
do por una pandemia mundial –aún 
con final abierto- que golpeó con 
fuerza, causando cientos de miles de 
muertes, agravando las necesidades 
de muchos y obligando a tomar una 
serie de recaudos que modificaron 
nuestros hábitos y pusieron de ma-
nifiesto la precariedad del género hu-
mano y la importancia del sentido de 
comunidad. La Argentina la sufrió es-
pecialmente: se contó entre los paí-
ses con más fallecidos en relación a 
su población y con un impacto eco-
nómico y social -que agravó la crisis 
preexistente- mayor al de otros paí-
ses. La contracara -imposible de sos-
layar- fue la heroica entrega del per-
sonal sanitario y una estimulante ola 
de solidaridad. 

En la Iglesia, sacerdotes, religiosas 
y laicos que llevaron adelante inicia-
tivas solidarias para paliar sus efec-
tos consideran que esta vez la cele-
bración de la Navidad –que hace 
tiempo viene estando muy afectada 
por el vértigo, el bullicio y la invita-
ción al consumismo- puede ser para 
los cristianos una gran ocasión para 
revitalizar su sentido religioso, asu-
mir con más fuerza los valores que 
conlleva y renovar así el compromiso 
de ser mejores, de tal modo que todo 
lo vivido en 2019 no haya sido en va-
no. Dicho en palabras del Papa Fran-
cisco: “salir mejores”. 

“En la gran mesa que somos como 
nación sin duda todo lo sucedido con-
tribuye a que vivamos una Navidad 
muy especial”, dice el padre Sergio 
Castro, vicario de dos parroquias del 
interior de Formosa, que integró 
“NoEstamosSolos”, una propuesta de 
contención psicológica y asistencia 
espiritual a través de las redes socia-
les y el teléfono que alcanzó a miles 
de personas. Señaló que “para mu-
chos que perdieron sus seres queri-
dos, para quienes pasaron a ser de-
sempleados y, en fin, para todos los 
que vieron caerse a pedazos sus sue-
ños, no habrá ‘felices fiestas’”. 

En ese sentido, el padre Castro sub-
raya que “la pandemia nos quitó mu-
chísimo, pero nos hizo descubrir que 
la fragilidad es la moneda corriente 
del ser humano y que cada vez más 
necesitamos unir nuestras vulnera-
bilidades”. Por eso, cree que “el mila-

Un sacerdote, una religiosa y un laico que encararon acciones solidarias durante la 
pandemia creen que la dureza de lo vivido puede llevar a revitalizar la celebración.

Menos bullicio y más intimidad. Por las restricciones sanitarias se cree que este año las cenas no serán tan numerosas, pero sí más sentidas. 

LA EVOCACIÓN DEL NACIMIENTO DE JESÚS EN TIEMPOS DEL CORONAVIRUS

gro de la Navidad sin duda radicará 
en sentarnos a la mesa con nuestras 
familias y comunidades -más allá de 
lamentar la ausencia de quienes no 
podrán estar por las restricciones sa-
nitarias-, alegrarnos de lo que tene-
mos y aunar esfuerzos para reconci-
liar y sanar lo que está roto o herido”. 

De todas maneras, dice que no se 

pueden pasar por alto las muchas ac-
ciones solidarias que hubo. “La pan-
demia mostró lo mejor y lo peor de la 
sociedad, pero prefiero apuntar a lo 
mejor, y los números hablan por sí 
solos: un millón de cajas solidarias 
del proyecto ‘Seamos Uno’ solo en el 
conurbano bonaerense, una iniciati-
va similar en Córdoba y Resistencia, 

la labor de más de 3.300 Cáritas en to-
do el país con distribución de comi-
da, centros de merienda y de acogida 
a personas en situación de calle, entre 
otras muchas obras”, detalló. 

Con una gran obra religiosa y so-
cial en Villa Itatí, el asentamiento del 
partido de Quilmes que la pandemia 
obligó a aislar desde mayo, la herma-

na coreana Cecilia Lee dice que lo vi-
vido este año en el barrio “revitaliza-
rá el sentido de la Navidad”. Cuenta 
que los vecinos ya tuvieron una ex-
periencia difícil en 2016 en vísperas 
de la evocación del nacimiento de Je-
sús, cuando “se incendió la coopera-
tiva de cartoneros  -que ella ayudó a 
armar-, que significó un recomenzar 
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y suscitó muchas donaciones”. 
“Desde entonces vivimos la Navi-

dad como una fiesta de  agradeci-
miento, incorporamos un pesebre vi-
viente, pero este año por la pandemia 
no habrá una celebración grande, 
aunque la representación de la nativi-
dad del Señor seguramente congre-
gará a bastante gente”, dice. No obs-
tante, considera que el COVID “que 
es sinónimo de muerte y encierro, 
con todo lo que implica en nuestras 
barriadas con familias hacinadas en 
casas de tres por tres, constituye una 
ocasión para descubrir una presen-
cia nueva de Dios en este tiempo”. 

Con todo, dice que “la mayoría 
aprendimos a resignificar nuestra vi-
da, a redescubrir el sentido de las co-
sas en medio del despojo. Todo lo que 
hacíamos y parecía imposible de de-
jar de un día para el otro lo dejamos 
y nos recluimos”. Medio centenar de 
muertos -que no fueron más por un 
operativo conjunto Estado-sociedad 
civil- y mayor demanda de comida –
su comunidad religiosa reparte 400 
viandas diarias- fue el saldo más 
cruel. Por eso, cree que en esta Navi-
dad deberíamos “renacer todos a una 
mayor fraternidad”. 

El laico Marco Gallo, de la Comu-
nidad San Egidio, apunta que por las 
restricciones sanitarias este año los 
voluntarios de su institución no po-
drán hacer lo que vienen haciendo 
desde hace dos décadas: los almuer-
zos navideños en templos de la ciu-
dad de Buenos Aires y el conurbano 
para carecientes y personas solas. Sin 
embargo, dice que se repartirán vian-
das entre las personas en situación 
de calle y por eso pide donación de 
alimentos. “Nuestro slogan será ‘una 
Navidad diferente, pero con los ami-
gos de siempre’”, señala. 

Gallo opina que la pandemia “dejó 
al descubierto grandísimas injusti-
cias, expuso importantes brechas so-
ciales, pero a la vez suscitó desde lo 
más profundo sentimientos de soli-
daridad que se reflejaron en gestos 
concretos”. Añade que para San Egi-
dio “fue un bellísimo descubrimien-
to, ya que nos vimos envueltos en 
una cadena solidaria de gente que co-
cinaba en la parroquia o en su casa, 
que preparaba las viandas y que las 
repartía”. Pero cree que no hay que 
bajar los brazos porque  “para la vuel-
ta a la normalidad vislumbramos las 
necesidades que muchos tendrán”. 

“Por todo lo que sucedió este año 
esperamos que en la Navidad se vi-
va de un modo más despojado y fra-
terno y no quede envuelta en una 
cultura consumista como  podría pa-
recer que muchos la viven, aunque 
no todos, ni en todo”, afirma. Eso sí: 
no considera que esta vez vaya a ser 
“más religiosa” por las restricciones 
sanitarias porque “lo espiritual pasa 
por el corazón de cada uno y la escu-
cha del Evangelio”. De todas mane-
ras, alerta que “el riesgo tras la pande-
mia será dar vuelta la página y hacer 
como si acá no pasó nada”. 

Finalmente, el padre Castro cree 
que a pesar del embate consumista 
que sufre la Navidad, “la mayoría de 
la gente festeja el nacimiento de Je-
sús y en lo sencillo y escondido de 
cada hogar es una celebración de vi-
da y esperanza”. Y estima que este 
año tendrá “mucha profundidad por-
que nos bajaremos de los tronos que 
nos montamos al reconocer que por 
más seguros que estemos no nos sal-
vamos solos”. 

La hermana Cecilia apuesta a una 
Navidad más despojada, dejando de 
lado aquello que nos ata porque la 
pobreza libera. En la misma línea que 
el padre Castro cree que la pandemia  
nos enseñó que “nos salvamos jun-
tos o nadie se salva”. Y Gallo confía 
en que  no será en vano  lo vivido en 
este tiempo tan duro. Por eso, esta 
vez más que nunca: ¡Feliz Navidad!

La pandemia nos hizo 
descubrir  la fragilidad 
humana y la necesi-
dad de unir nuestras  
vulnerabilidades”. 
Padre Sergio Castro

El COVID, que es sinó-
nimo de muerte y en-
cierro, es una ocasión 
para detectar una pre-
sencia nueva de Dios”. 
Hermana Cecilia Lee

Por lo que se vivió es-
peramos una Navidad 
más despojada y fra-
terna, no tan envuelta 
en el consumismo”. 
Laico Marco Gallo

Tras sus pasos, las tragedias dejan 
a la vista sus despojos. La que esta-
mos viviendo expone toda nues-
tra historia de fracasos junto con 
las heridas que abrieron. Las es-
tadísticas, como la enfermedad, 
parecieran ensañarse con los más 
vulnerables. El 40% de los argen-
tinos vive en la pobreza. Más des-
corazonador aún, el 56% de los 
menores de 14 años crece en esa 
condición y más de un millón de 
estos niños no alcanza a cubrir la 
canasta básica alimentaria. El 75% 
del desarrollo residencial en el co-
nurbano bonaerense se concen-
tra en countries y en sus más de 
1400 villas y asentamientos; exac-
to reflejo de nuestra creciente de-
sigualdad. Ante este escenario po-
demos preguntarnos: ¿se puede 
celebrar la Navidad? 

Ciertamente podemos intentar 
hacerlo desde la negación. Pode-
mos convertirnos en ciegos ante 
las realidades de los otros y entre-
garnos al consumismo propio de 
los guetos narcisistas. Un consu-
mismo que no está hecho solo de 
fuegos artificiales y regalos, sino 

Celebrar con la esperanza 
de construir juntos el país

Lección. La pandemia expuso nuestra historia de fracasos.  
El nacimiento de Jesús puede ayudarnos a salir adelante.

Opinión
Rodrigo Zarazaga * 
Sacerdote Jesuita

también de todos los lugares comu-
nes que confirman al propio gueto: 
celebrar culpando a los otros de los 
fracasos colectivos y propugnar su 
eliminación como única vía de pro-
greso. Se puede celebrar la Navidad 
así, es cierto; pero no es cristiano ni 
conducente; el otro siempre se nie-
ga a desaparecer. 

Existe otra manera de celebrar la 
Navidad y es desde la esperanza que 
nos trae un Dios que se hace cargo 
de la humanidad con todas nuestras 
debilidades. “El pueblo que camina-
ba en tinieblas ha visto una gran luz”, 
dice Isaías. El niño nacido en un hu-
milde pesebre puede iluminar nues-
tras tinieblas, nuestro escepticismo, 
nuestra tragedia. Desde la reconci-
liación, a la que nos lleva descubrir 
que Dios puede habitar en cada uno 
de nosotros, podemos salir del pro-
pio yo, de nuestros guetos, e ir al en-
cuentro del otro, especialmente del 
que más sufre. Celebrar en la espe-
ranza de que podemos ser juntos. 
Creyentes y no creyentes somos ca-
paces de esta fe en los otros que nos 
lleva a salir de nosotros mismos para 
construir un país más equitativo.  

Esta esperanza tiene su dimensión 
utópica; supone soñar un Cielo, y, por 
esto, en ocasiones, puede parecernos 
mera fantasía. La decepción es capaz 
de hundirnos en el escepticismo y 

llevarnos a repetir los credos del fra-
caso. La imposibilidad de un Cielo 
clausura, en este caso, cualquier ce-
lebración. Ayuda entonces ver que, 
en medio de una realidad muy cru-
da, existen también experiencias en 
las que nos encontramos y construi-
mos una sociedad más justa. Miles 
de referentes sociales empujan, con 
escasos recursos, comedores y cen-
tros comunitarios que asisten a sus 
vecinos y construyen comunidad. 
Más de 5000 voluntarios repartie-
ron, en medio de la pandemia, 
60.000.000 de raciones de comida 
del programa Seamos Uno. En esta 
iniciativa pudimos articular lo me-
jor de cada sector, público, privado, 
iglesias y sociedad civil, para aten-
der a los más necesitados durante la 
cuarentena. Son muchos los que eli-
gen pasar la Nochebuena de manera 
solidaria con los que están solos o 
con los que menos tienen. Si somos 
capaces de entender que estamos en 
el mismo barco y que para construir 
una Argentina más justa e igualita-
ria debemos salir de nosotros mis-
mos; entonces, hay razones para ce-
lebrar la Navidad. 

 
* El autor fue uno de los organiza-

dores del proyecto “Seamos Uno” que 
repartió un millón de cajas con ali-
mentos y productos de limpieza.
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Norma Kraselnik 
Especial para Clarín 

El Rey Salomón (siglo X a.e.c) adqui-
rió fama y notoriedad por construir 
el Templo de Jerusalén, por su sabi-
duría y por las mujeres con las que se 
unió. En este último aspecto, no ca-
be duda de que su encuentro con la 
reina de Saba fue uno de los episodios 
más recordados, el que más ha des-
pertado la curiosidad e imaginación. 

En el texto bíblico (I Reyes, cap.10), 
la soberana llegó a la corte del Rey Sa-
lomón con su séquito y una carava-
na de camellos transportando un car-
gamento de esencias, oro y piedras 
preciosas. Esta misión diplomática 
tenía la intención de verificar la sa-
biduría del Rey y seguramente enta-
blar algún acuerdo comercial. La Rei-
na quedó cautivada con lo que oyó y 
vio, y alabó al Dios de Israel por ello. 
Salomón retribuyó los presentes re-
cibidos y la Reina regresó a sus confi-
nes. Pero ¿quién era la reina de Saba? 

Se identifica a Saba o Shiva con la 
región sudoeste de la península arábi-
ga, (actual Yemen) aunque para algu-
nos podría tratarse de la zona del 
Cuerno de África (actual Somalía) o 
del reino de Aksum (actuales Etiopía, 
Eritrea). Lo que nadie duda es de que 
el reino sabeo estaba situado estraté-
gicamente en la ruta del Mar Rojo ha-
cia el Océano Índico y poseía una 
enorme riqueza de productos de gran 

Fue a Jerusalén a 
verificar la sabiduría de 
Salomón y tuvo con él  
un hijo que fue el primer 
emperador de Etiopía.

JUDIOS

Documental. El film “La reina de Saba detrás del mito” está en YouTube.

demanda: especias e inciensos.  
Si bien en la Biblia, la Reina de Saba 

carece de nombre, en la tradición ára-
be se la conoce como Balkis. El Kebra 
Nagast, libro de Gloria de los Reyes de 
Etiopía, - cuyo origen data del Siglo IV 
d.e.c.- la denomina Makeda. Aquí, la 
leyenda continúa: Salomón había 
puesto una única condición a la reina 
en su palacio. No podría tomar nada 
sin permiso. A cambio, ella confesó 
al rey que era virgen y no quería per-
der ese tesoro. Ambos soberanos en-
tablaron así un juego de astucia. Una 
noche, Salomón ofreció un banquete 
con comidas muy saladas y picantes. 
A medianoche, la reina despertó se-
dienta y tomó agua. Salomón, que es-
taba aguardando esa situación la 
atrapó y exigió su noche de amor, ya 
que la reina había incumplido su pro-
mesa. Nueve meses después, fruto de 

esa relación, nació Menelik I, el pri-
mer emperador de Etiopía y funda-
dor de la dinastía salomónida. 

Crecido Menelik, viajó a Jerusalén 
a conocer a su padre. En un año 
aprendió el oficio de rey y otras cues-
tiones de estado, pero los ancianos 
de Israel se quejaron por la excesiva 
atención del rey y la preferencia por 
este príncipe e insistieron que debía 
regresar a Etiopía. El Kebra Nagast 
afirma que ante esa actitud, Menelik 
por venganza robó el Arca de la Alian-
za de Jerusalén, la sustituyó por otra, 
y la llevó a Etiopía donde permanece 
hasta el día de hoy.  

En la década del 50 un equipo ar-
queológico excavó la región de Ma-
rib, Yemen, donde se encuentra el pa-
lacio de la reina de Saba y se toparon 
con descubrimientos maravillosos 
de la cultura sabea.

La enigmática reina de 
Saba, una personalidad 
femenina y poderosa

Durante esta semana está trans-
curriendo la festividad de Januká. 
Su historia nos retrotrae al  siglo 
II a.e.c., época en la que la tierra de 
Israel era una provincia del impe-
rio griego gobernada por los suce-
sores de Alejandro Magno. Acor-
de al relato del libro de Macabeos, 
a los súbditos del imperio les fue 
obligado a adorar a los dioses grie-
gos y renunciar a sus creencias. 
Solo resistió un pequeño grupo li-
derado por la familia de los Jasmo-
neos, librando una dura guerra, 
hasta que los conquistadores les 
otorgaron la libertad religiosa. El 
Sagrado Templo de Jerusalén, que 
se había convertido en un santua-
rio griego, fue consagrado nueva-
mente al oficio judío, encendién-
dose una llama permanente. 

El Talmud nos brinda la encan-
tadora historia milagrosa, de que 
cuando los Jasmoneos -más cono-
cidos como Macabeos- ingresaron 
al lugar profanado, encontraron 
escondida una vasija de aceite cu-
yo contenido alcanzaría solo para 
una jornada. Pero la maravilla se 
produjo cuando el oleo ardió du-
rante ocho días. De ahí que el sím-
bolo de la luz se transformó en 
una alegoría que adquirió sentido 
propio, ante la oscuridad del so-
metimiento a renunciar a la fe pro-
pia de la tradición.  

Inspirada en esa saga, un noto-
rio relato de los antiguos rabinos 
destaca que “reconocemos en los 
Macabeos a los protagonistas de 

La historia de un 
milagro sin igual

Januká.  Evocación de la luz de la  fe 
ante las sombras del sometimiento.

Opinión
Daniel Goldman 
Rabino de la Comunidad Bet El

la historia. Pero hay alguien que po-
siblemente los supere, y de quien no 
sabemos su nombre: “aquel que en-
terró o escondió la pequeña vasija de 
aceite”. Entonces pregunta el relato 
¿por qué lo habrá hecho? E inmedia-
tamente responde que fue “para mos-
trar que no todo sucumbe”. Ese ser 
anónimo vio las cosas con mayor cla-
ridad. Vislumbró que hay lados oscu-
ros en las culturas que reverencian 
los ídolos y la estética del cuerpo en 
desmedro de las cualidades y el dolor 
del alma. Ese desconocido de la his-
toria presintió que hay enseñanzas 
que regresan, y que la imagen de lo di-
vino volvería reflejada en justicia, sa-
biduría y compasión. Al esconder esa 
pequeña vasija imaginó que después 
de años y generaciones, volvería a en-
cenderse esa luz.  

Existe un misterio que hace que al-
go retorne y se renueve. Por ello, el hé-

roe anónimo es el verdadero padre es-
piritual de la celebración, ya que nos 
enseña que en el mundo insensible y 
superficial siempre hay ocultas pe-
queñas chispas que en algún momen-
to vuelven a encenderse. 

La tarea del hombre de fe es buscar-
las y desenterrarlas. Hay rastros de 
maestría que nos esperan ante el va-
cío de las modas, y que nos inspiran   
-como decía el filósofo Martín Buber- 
a despertarnos.  Que el espíritu de Ja-
nuká nos haya estimulado a encon-
trar sapiencia y alegría. 

Quien puso la vasija 
con aceite para un día 
y ardió 8 quería decir 
que no todo sucumbe.
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Ricardo Elía 
Secretario de Cultura del CIRA 

Para el filósofo Al-Farabi (870-950), 
nacido en Farab (hoy Otrar, República 
de Kazajstán), [en 2020 se celebra el 
1150 aniversario de su nacimiento pa-
trocinado por la Unesco], la felicidad 
es un objetivo clave ya que el fin de la 
vida humana es lograr la dicha en es-
te mundo. Para este polímata turco 
musulmán la felicidad es el fin de la 
perfección humana. 

Al-Madîna al-Fâdila (“La Ciudad 
Ideal”), que Al-Farabi redactó en el si-
glo X, es seguramente una de las más 
importantes obras filosóficas del pen-
samiento islámico. Según la teoría al-
farabiana, la Ciudad Ideal tiene una 
función primordialmente educativa, 
y es mantenida, regida, y concebida, 
creándose una armonía y una uni-
dad tan natural como la del cuerpo 
vivo: la ciudad ideal es una sociedad 
ordenada en la cual todos se ayudan 
para obtener la felicidad. Se parece a 
un cuerpo perfecto y saludable cuyos 
miembros se ayudan mutuamente 
para conservar la vida. 

Para Platón la riqueza no es la que 
se logra con el vil metal sino con la 
virtud y el conocimiento: “En el Esta-
do solo mandarán los que son verda-
deramente ricos, no en oro, sino en 
sabiduría y en virtud, riquezas que 
constituyen la verdadera felicidad”. 
Karen Armstrong, la escritora britá-
nica especializada en religiones com-
paradas, afirma: “Al-Farabi fue lo que 
nosotros llamaríamos un hombre re-
nacentista: no fue sólo un filósofo, si-
no también un músico. Platón, en su 

Al-Farabi, Ibn Rushd y 
Averroes abogaron 
hace siglos por la 
igualdad de derechos  
con el hombre.

Homenaje. El museo de Al-Farabi, en Estambul (Turquía), inaugurado en 2019 y auspiciado por Kazajstán.

obra titulada República, sostenía que 
era un filósofo quien debía ejercer el 
gobierno en una sociedad justa y de-
bía reinar de acuerdo con los princi-
pios de la razón. Al-Farabi mantenía 
que el Profeta Muhammad había en-
carnado precisamente la clase de go-
bernante que Platón había previsto, 
pues había expresado las verdades 
intemporales de una forma imagina-
tiva comprensible para el pueblo, de 
modo que el Islam era especialmente 
adecuado para llevar a la práctica la 
sociedad ideal de Platón”. 

El profesor Marco Lauri (Universi-
dad de Macerata, Las Marcas, Italia), 
especialista en civilización islámica, 
habla sobre el lugar de las mujeres en 
la Ciudad Virtuosa alfarabiana: “Al-
Farabi nunca rechazó explícitamen-

te la noción de que una mujer pueda 
gobernar la ciudad virtuosa. El sabio 
musulmán explica que las mujeres 
no son diferentes de los hombres en 
sus habilidades intelectuales, de ma-
nera que una mujer puede ser un filó-
sofo exactamente como un hombre”. 

El filósofo cordobés musulmán Ibn 
Rushd (1126-1198), nuestro Averroes, 
refiriéndose a la condición de la mu-
jer en la ciudad ideal, coincide con Al-
Farabi y hace una definición que pa-
rece más la de un pensador del siglo 
XXI que la de un terráqueo del siglo 
XII: “Sabemos que la mujer, en tanto 
que es semejante al varón, debe parti-
cipar necesariamente del fin último 
del hombre, aunque existan diferen-
cias en más o menos. Si la naturale-
za del varón y de la mujer es la mis-

ma, y toda constitución que es de un 
mismo tipo debe dirigirse a una con-
creta actividad social, resulta eviden-
te que en dicha sociedad modelo la 
mujer debe realizar las mismas labo-
res que el varón. Cuando algunas mu-
jeres han sido muy bien educadas y 
poseían disposiciones sobresalien-
tes, no ha resultado imposible que lle-
guen a ser filósofos y gobernantes”. 

Averroes finalizó la redacción de su 
comentario a la República de Platón 
en 1194, cuatro años antes de su muer-
te, que nos ha llegado hasta el presen-
te en una traducción hebrea del filó-
sofo judío Samuel ben Yehuda Ibn 
Tibbón de Marsella (1150-1230). Ave-
rroes se hacía eco de los comentarios 
de Platón sobre la igualdad que debían 
gozar las mujeres en el Estado justo: 

“Si pedimos a las mujeres los mismos 
servicios que a los hombres, es preci-
so darles la misma educación. ¿No he-
mos educado a los hombres en el ejer-
cicio de la música y la gimnasia? Será 
preciso, por lo tanto, hacer que las mu-
jeres se consagren al estudio de estas 
y otras artes”. Por eso el historiador de 
la filosofía islámica Dominique Urvoy 
(1943) dice: “Averroes, en efecto, desa-
rrolló, sin la menor restricción, la te-
sis platónica de la igualdad de los se-
xos”. Celebramos que los filósofos mu-
sulmanes, junto a Platón, Tomás Mo-
ro, Tommaso Campanella, Francis Ba-
con y Ernst Bloch, hayan compartido 
a través del tiempo estas ideas utópi-
cas en aras de establecer la justicia en 
la tierra a través de las prácticas de go-
bernantes justos y virtuosos.

Filósofos que se adelantaron en  
la reivindicación del rol de la mujer 

TRECE MUJERES INFLUYENTES

La primera sultana del Islam 
fue Radiyya Bint Shamsuddín 
Iltutmish que gobernó el sulta-
nato de Delhi en la India entre 
1236-1240. La segunda sultana 
fue Shayar ad-Durr (en árabe, 
“árbol de perlas”), que rigió en 
Egipto y Siria en 1250 durante la 
época de los mamelucos. En las 
Islas Maldivas (océano Índico) 
hubo dos sultanas que reina-
ron entre 1347-1383. Una mujer 
musulmana de la Isla de Java 
(Indonesia) del siglo XVI, lla-
mada Ratu Kali Nyamat (Reina 
del Río Nyamat), se convirtió 
en la primera sultana javanesa 
(1549-1579). La Edad de Oro del 
sultanato de Pattani (1516-1902) 
en la región norte de la penín-
sula de Malaca (hoy Tailandia) 
fue durante el reinado de cua-
tro sucesivas sultanas entre 
1584 y 1688. Se las nombró con 
los colores del arco iris: Verde, 
Azul, Violeta y Amarillo. Tam-
bién hubo otras cuatro sulta-
nas en Acheh, en la Isla de Su-
matra (Indonesia), entre 1647-
1699.

Sultanas, líderes 
políticas en la 
historia del Islam

MUSULMANES
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CONVOCATORIA DEL ARZOBISPO DE BUENOS AIRES

Convocados por el arzobispo de 
Buenos Aires, cardenal Mario Poli, 
líderes de los principales cultos 
elevaron una plegaria según su 
credo por el cuidado de la vida des-
de la concepción ante el trata-
miento en el Congreso del proyec-
to para legalizar el aborto. Entre 
otros, estuvieron el rabino Gabriel 
Davidovich, de la AMIA; el vicepre-

Ruego interreligioso por la vida

sidente del Centro Islámico de la 
República Argentina (CIRA), Ab-
dulhanid Hageg y su sheij Abdel-
nabi Elhefnawy; el presidente y el 
vice de la Alianza Cristiana de Igle-
sias Evangélicas  (ACIERA), pasto-
res Rubén Proietti y Osvaldo Car-
nival, y monseñor Iosif, de la Igle-
sia Ortodoxa Griega del Patriarca-
do Ecuménico de Constantinopla.

ENTRE EL CIELO Y LA TIERRA

error y se volvió un defensor de la vi-
da. Generalmente para conseguir que 
en un país se sancione la ley que per-
mite el crimen del aborto es preciso 
cambiar la mentalidad de la gente in-
fluyendo en la opinión publica. 
Nathanson contó cómo contribuyó: 
“Fui uno de los fundadores en 1968 de la 
Asociación Nacional para Revocar las 
Leyes sobre el Aborto en E.E. U.U. En-
tonces una encuesta veraz hubiera 
arrojado que la mayoría de los norte-
americanos estaban en contra de leyes 
sobre el aborto. Pero a los 5 años había-
mos conseguido que la Corte Suprema 
legalizara el aborto en 1973. ¿Cómo lo 
conseguimos? Es importante conocer  
las tácticas que utilizamos, pues con 
pequeñas diferencias se repitieron con 
éxito en el mundo Occidental”. 

“Nuestro primer gran logro -explicó- 
fue hacernos con los medios de comu-
nicación; los convencimos de que la 
causa proaborto favorecía un avanzado 
liberalismo y, sabiendo que en encues-
tas veraces seríamos derrotados, agran-
damos los resultados de supuestas en-
cuestas y los publicamos en los medios. 
Según éstas, el 60 % de los norteameri-
canos era favorable a la implantación 

La lucha por el aborto suele ser una de-
manda de las mujeres. Generalmente 
de las que están enroladas en movi-
mientos feministas. Frecuentemente 
los hombres de Iglesia  somos tildados 
por ellas de machistas. Por eso, prefie-
ro pedirle que me ayude en estas refle-
xiones a una mujer, a una luchadora 
incansable por los derechos de los po-
bres y premiada con el Nobel de la Paz: 
La Madre Teresa de Calcuta. Ella estaba 
convencida de que el aborto era un ac-
to de violencia inaudita contra un ino-
cente, peor que un crimen de guerra, y 
lo expresaba así: “El aborto mata la paz 
del mundo... Es el peor enemigo de la 
paz porque si una madre es capaz de 
destruir a su propio hijo, ¿qué me impi-
de matarte? ¿Qué te impide matarme? 
Ya no queda ningún impedimento”. 

Con frecuencia se invoca en estos ca-
sos la mayor afrenta que pueda recibir 
una mujer, el embarazo no deseado que 
trae una violación. ¿Cómo soportar du-
rante nueve meses el desarrollo de un 

Un elocuente alegato contra el aborto 

Testimonio revelador. Tras efectuar 75 mil interrupciones del embarazo y ser promotor de su legalización 
en EE.UU., el doctor Nathanson admitió su error y reveló la inescrupulosa estrategia para que se lo lograra.

Opinión
Pbro. Guillermo Marcó 
Sacerdote - Arquidiócesis de Bs. As.

niño que le recuerda a su madre el do-
lor y la violencia con que fue concebi-
do? La Madre Teresa respondía: “Les 
pido que no destruyan al niño, ayúden-
se mutuamente a querer y a aceptar a 
ese niño que aún no ha nacido. No lo 
maten, porque un horror no se borra 
con un crimen. Por favor no maten a 
los niños, yo los quiero. Con mucho 
gusto acepto todos los niños que mo-
rirían a causa del aborto”.  

De hecho, creó en Calcuta una insti-
tución internacional que se ocupaba 
de convencer a las madres con proble-
mas de que no abortaran y las ayuda-
ba a tenerlos. Y si decidían que no po-
drían criarlos les buscaba un hogar de 
adopción.  “Me uní a la lucha contra el 
aborto porque considero que el niño 
aún por nacer es el más pobre entre los 
pobres hoy en día, el menos amado, el 
más menospreciado, el ser ‘desecha-
ble’ de la sociedad”, explicaba. 

El doctor Bernard Nathanson fue 
uno de los promotores de la ley del 
aborto en los EEUU. Después de prac-
ticar él mismo 75.0000 abortos -inclui-
do el de su propio hijo-, haciendo lue-
go estudios de ultrasonido en fetos den-
tro del vientre materno, reconoció su 

de ley del aborto. Fue la táctica de exal-
tar la propia mentira y, además, conse-
guimos un apoyo suficiente agrandan-
do el número de abortos ilegales que se 
hacían anualmente.  La cifra real era de 
100.000 aproximadamente, pero la que 
reiteradamente dimos a los ‘medios’ 
fue de 1.000.000. Y el número de muje-
res que morían anualmente por abor-
tos ilegales oscilaba entre 200 y 250, pe-
ro la cifra que continuamente repetían 
los medios era 10.000 . A pesar de su fal-
sedad fue admitida por muchos norte-
americanos, convenciéndoles de la ne-
cesidad de cambiar las leyes sobre el 
aborto. Otro mito que extendimos en-
tre el público -añade- es que el cambio 
de las leyes solamente implicaría que 
los abortos que se practicaban ilegal-
mente pasarían a ser legales. Pero la 
verdad es que actualmente el aborto es 
el principal medio para controlar la na-
talidad en EEUU. Y el número anual de 
abortos se incrementó en un 1500% , o 
sea, 15 veces más”. 

 “La segunda táctica fundamental -
señaló- fue jugar la carta del anti-cato-
licismo. Desacreditamos sistemática-
mente a la Iglesia Católica, calificando 
sus ideas  de retrógradas  y le atribui-

mos a sus jerarquías el papel del ‘mal-
vado’ principal entre los opositores al 
aborto permisivo  resaltándolo ince-
santemente. El hecho de que grupos 
cristianos no católicos, y aún ateos, se 
declarasen pro vida, fue constante-
mente silenciado. La tercera táctica cla-
ve -completó- fue denigrar o ignorar 
cualquier evidencia científica de que 
la vida empieza con la concepción”. 

El tema del derecho a la vida es un 
tema de ‘derechos humanos’, no es un 
tema “religioso”. Cualquier simple mé-
dico sabe que en un óvulo fecundado, 
que anida en el vientre materno, está 
toda la carga genética de un nuevo ser 
humano, sujeto de derechos, más aún 
que cualquier otro, porque está inde-
fenso. Resulta contradictorio que quie-
nes más deberían velar por su vida se-
an sus peores amenazas: su madre y el 
médico. Los abortistas tienen suerte 
de que sus madres no hayan pensado 
igual sobre su destino, sencillamente 
no estarían aquí. Es preciso no usar ar-
timañas ni eufemismos en un tema 
por demás grave: el aborto es lisa y lla-
namente el asesinato de un indefenso 
y no el derecho de la mujer de disponer 
de su propio cuerpo.                                                                           

Fraternidad. 
Los líderes 
religiosos 
volvieron a 
poner de 
manifiesto el 
gran clima de 
convivencia   
entre las  
confesiones 
que distingue 
al país en el 
mundo.


